
 
 
 

El viaje de Jesús y sus discípulos a Jerusalén 
es la parte más original y extensa del Evangelio 
de San Lucas: diez capítulos (9,51 a 19,28), frente 
a los dos de Mateo (19-20) y uno de Marcos (10). 
En esta sección, Lucas se aparta de los otros 
evangelistas y construye su propia narración. 

No es fácil trazar un itinerario del viaje, ni el 
evangelista pretende elaborar un relato geográfico 
de la “subida” a Jerusalén. Lucas reúne el material 
desde una clara intencionalidad teológica. Todo 
está dominado por la perspectiva de la Pascua, a la 
luz del Mesías sufriente, y por el interés de Jesús 
de preparar a sus discípulos para la misión. Esta-
mos, por tanto, ante una instrucción catecumenal 
dirigida a los creyentes de todos los tiempos. 

Pequeñas anotaciones diseminadas estructu-
ran el conjunto y llenan de sentido el camino de 
Jesús y sus discípulos hacia la Ciudad Santa. El 
comienzo es impactante: “Cuando iba llegando 
el tiempo de que se lo llevaran, Jesús decidió 
irrevocablemente ir a Jerusalén”. El Jesús que 
llama al seguimiento, es el primero en vivir con 
fidelidad su propio camino hacia el Padre. 

Seguidamente, el evangelio de hoy nos pre-
senta tres consignas para el camino, que apun-
tan los rasgos básicos del discipulado. La prime-
ra hace referencia a la opción por Jesús: su 
persona, su estilo de vida y misión. La segunda 
es una invitación a la misión: “Tú vete a anun-
ciar el Reino”: nos equivocaríamos si preten-
demos ser cristianos sin un compromiso rotundo 
con el proyecto evangelizador. Finalmente, la 
llamada de Jesús reviste una gran urgencia, una 
respuesta inmediata, sin vacilaciones ni excusas: 
“El que echa la mano al arado y sigue miran-
do atrás, no vale para el Reino de Dios”. 
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PARROQUIA-SANTUARIO  
PERPETUO SOCORRO 
C/ Manuel Silvela, 14.   

28010   MADRID 
 

HORARIO DE VERANO 
(Desde el 1 de julio al 15 de 

septiembre) 
 

DIARIO y  
SÁBADOS 

DOMINGOS y  
FIESTAS 

9:00 11:00 
11:00 12:00 
12:00 13:00 

  
20:00 20:00 

 

CONFESIONES 
entre Eucaristías 

 
 

COLECTA “DÍA DE CARIDAD” 
 

La colecta recogida el pasado domingo, fiesta 
del Corpus Christi, para Cáritas Diocesana, 
obtuvo la cantidad de 2.540 €, que han sido 
enviados a su destino para ayuda de los más 
necesitados de la Diócesis de Madrid. 

¡GRACIAS POR VUESTRA COLABORACIÓN! 
 

¡Felices vacaciones! 
 

	
DOMINGO, 30 DE JUNIO 

13 del Tiempo Ordinario 
 

 
 

LECTURAS: 
  1 Reyes 19, 16b. 19-21. 

Salmo 15. 
Gálatas 5, 1. 13-18. 

Lucas 9, 51-62. 
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     MISIONEROS REDENTORISTAS 
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DIOS NOS HABLA 

HOY 
	
LIBRO DE LOS REYES 

En aquellos días, el Señor dijo a Elías en el monte 
Horeb: «Unge profeta sucesor tuyo a Eliseo, hijo de 
Safat, de Abel Mejolá». 

Partió Elías de allí y encontró a Eliseo, hijo de Sa-
fat, quien se hallaba arando. Frente a él tenía doce 
yuntas; él estaba con la duodécima. Pasó Elías a su 
lado y le echó su manto encima. Entonces Eliseo 
abandonó los bueyes y echó a correr tras Elías, di-
ciendo: «Déjame ir a despedir a mi padre y a mi 
madre y te seguiré». 

Elías le respondió: «Anda y vuelve; pues ¿qué te 
he hecho?” 

Eliseo volvió atrás, tomó la yunta de bueyes y los 
ofreció en sacrificio. Con el yugo de los bueyes asó la 
carne y la entregó al pueblo para que comiera. Luego 
se levantó, siguió a Elías y se puso a su servicio. 

 
SALMO RESPONSORIAL  
 

TU, ERES, SEÑOR,  
EL LOTE DE MI HEREDAD. 
	

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti;  
yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios». 
El Señor es el lote de mi heredad y mi copa,  
mi suerte está en tu mano. 
 
Bendeciré al Señor, que me aconseja,  
hasta de noche me instruye internamente. 

Tengo siempre presente al Señor,  
con él a mi derecha no vacilaré. 
 
Por eso se me alegra el corazón,  
se gozan mis entrañas,  
y mi carne descansa esperanzada. 
Porque no me abandonarás en la región de los muertos  
ni dejarás a tu fiel ver la corrupción. 
 
Me enseñarás el sendero de la vida,  
me saciarás de gozo en tu presencia,  
de alegría perpetua a tu derecha. 
 
CARTA A LOS GÁLATAS 

Hermanos:  
Para la libertad, nos ha liberado Cristo. Manteneos, 

pues, firmes, y no dejéis que vuelvan a someteros a 
yugos de esclavitud. 

Vosotros, hermanos, habéis sido llamados a la li-
bertad; ahora bien, no utilicéis la libertad como estí-
mulo para la carne; al contrario, sed esclavos unos de 
otros por amor. Porque toda la ley se cumple en una 
sola frase, que es: «Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo». 

Pero, cuidado, pues mordiéndoos y devorándoos 
unos a otros acabaréis por destruiros mutuamente. 
Frente a ello, yo os digo: caminad según el Espíritu y 
no realizaréis los deseos de la carne; pues la carne 
desea contra el espíritu y el espíritu contra la carne; 
efectivamente, hay entre ellos un antagonismo tal que 
no hacéis lo que quisierais. 

Pero si sois conducidos por el Espíritu, no estáis 
bajo la ley. 

  
EVANGELIO DE SAN LUCAS 

Cuando se completaron los días en que iba a ser 
llevado al cielo, Jesús tomó la decisión de ir a Jerusa-
lén. Y envió mensajeros delante de él. Puestos en 
camino, entraron en una aldea de samaritanos para 
hacer los preparativos. Pero no lo recibieron, porque 
su aspecto era el de uno que caminaba hacia Jerusa-
lén. Al ver esto, Santiago y Juan, discípulos suyos, le 
dijeron:  

«Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del 
cielo que acabe con ellos?» 

Él se volvió y los regañó. Y se encaminaron a otra 
aldea. Mientras iban de camino, le dijo uno: «Te 
seguiré adondequiera que vayas». 

Jesús le respondió: «Las zorras tienen madrigue-
ras, y los pájaros del cielo nidos, pero el Hijo del 
hombre no tiene donde reclinar la cabeza». 

A otro le dijo: «Sígueme». 
Él respondió: «Señor, déjame primero ir a enterrar 

a mi padre». 
Le contestó: «Deja que los muertos entierren a sus 

muertos; tú vete a anunciar el reino de Dios». 
Otro le dijo: «Te seguiré, Señor. Pero déjame pri-

mero despedirme de los de mi casa». 
Jesús le contestó: «Nadie que pone la mano en el 

arado y mira hacia atrás vale para el reino de Dios». 

 
Damos gracias 

 

Con la alegría que tu Espíritu nos infunde,  
te alabamos a boca llena, Padre nuestro,  

porque nos has llamado a la libertad  
y al trabajo por la causa de tu Reino,  

siendo fieles al Evangelio de tu Hijo Jesucristo. 
 

Concédenos hambre y sed de tu Palabra,  
para seguirte con decisión y caminar alegres,  
sin perder el paso, hasta la Jerusalén celeste. 

Por el camino nadie nos enseña,  
ni guía, ni libera 

como el Espíritu Santo que nos has dado. 
 

Fortalécenos con el fuego de tu Espíritu,  
que consuma nuestros miedos y egoísmos. 

Haznos, Señor, testigos de tu Evangelio  
en un mundo difícil que sufre vacío de valores, 

de amor y de esperanza insobornable,  
para transformar la sociedad.  

Amén. 



DOMINGO, 30 DE JUNIO 
Decimotercero del Tiempo Ordinario 

 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos: Bienvenidos a la Eucaristía. La Palabra de Dios nos recuerda que seguir 
a Jesús es una invitación de calidad, que no admite rebajas. Las lecturas de hoy 
nos presentan una triple exigencia: dejar todo por el Señor, como Eliseo; caminar 
según el Espíritu, y no mirar atrás, una vez emprendido el camino. 

 

Algunos comienzan sus vacaciones, el período más viajero del año, en busca de un 
merecido descanso. La vida es como un viaje, siempre en camino. San Lucas nos 
presenta hoy a Jesús y a sus discípulos en un largo viaje a Jerusalén, como un obli-
gado camino catecumenal que hemos de realizar todos los cristianos. Con estos 
sentimientos comenzamos. 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

v Tú, que nos invitas a seguirte. Señor, ten piedad. 
 

v Tú, que nos envías a anunciar tu Reino. Cristo, ten piedad. 
 

v Tú, que nos has liberado con tu vida y con tu muerte en cruz. Señor, ten pie-
dad. 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
 

En el primer libro de los Reyes, el profeta Elías llama a Eliseo a ser su discípulo. 
El gesto simbólico de cubrirlo con el manto significa que lo incorpora a su misma 
misión. Eliseo comienza su tarea profética tras desprenderse de todas sus perte-
nencias. 

 

En su carta a los Gálatas, Pablo nos invita a vivir la libertad según el Espíritu. La 
libertad es una de los valores más importantes que buscamos y ansiamos. La liber-
tad cristiana conlleva una opción clara por Cristo y la experiencia del Espíritu. 

 

En el evangelio, Jesús se dirige a Jerusalén, lugar de su pasión y muerte. Por los 
pueblos que recorre, anuncia el evangelio. Sus palabras son exigentes y piden 
desde el principio radicalidad en el seguimiento. 

 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Por la Iglesia, para que invite amablemente al seguimiento de Jesús, sin 
imposiciones ni condenas. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por quienes llevamos el nombre de cristianos, para que lo seamos de 
corazón y lo manifestemos generosamente en el servicio de cada día. 
Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que nos quitemos de encima el cristianismo vergonzante y acom-
plejado, y anunciemos el Evangelio con valentía y convicción profunda, y 
también con un exquisito respeto hacia quienes profesan otras confesio-
nes religiosas. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por nuestras calles deambulan transeúntes e inmigrantes que no tienen 
dónde reclinar la cabeza. Te pedimos por ellos, para que unamos las 
fuerzas a fin de garantizarles un techo digno. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por todos los que se encuentran solos: para que no les falte nunca la 
ayuda y la compañía que necesitan. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que erradiquemos de nuestras comunidades la intolerancia, la con-
dena y el juicio descalificante. Para que logremos un clima de unidad en 
lo necesario, libertad en lo dudoso y espíritu fraterno en todo. Roguemos 
al Señor. 

 
ORACIÓN: Ayúdanos a seguirte, Señor, pues Tú eres el Camino, el que 
tiene Palabras de Vida eterna. Por Jesucristo nuestro Señor.  AMÉN. 
 


